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Televisión e infancia. Una aproximación 
comparativa y etnográfica al consumo 
televisivo en niños chilenos de estratos 
socioeconómicos medio-alto y bajo1 

RESUMEN
En el siguiente artículo se presentan los resultados de 
un estudio sobre las significaciones de la televisión 
en la vida cotidiana de la infancia, en que se explora 
el caso de un grupo de niños y niñas de Santiago 
de Chile, pertenecientes a los estratos socioeconó-
micos medio-alto y bajo. Desde un punto de vista 
conceptual, esta investigación parte del supuesto 
de que los niños se desenvuelven como sujetos acti-
vos en su relación con la televisión a través de una 
interpretación particular de sus contenidos, aun 
cuando estos estén mediados por los adultos y por 
las características propias del formato televisivo. Se 
destaca el carácter contextual del uso de la televi-
sión, así como su presencia en diferentes instancias 
de la vida cotidiana.

ABSTRACT
This article presents the main results of a study on 
the meanings of television in children’s daily life, 
focused in the case of a group of boys and girls from 
Santiago, Chile, who belong to upper-middle and lower 
income groups. From a conceptual point of view, this 
research starts from the assumption that children 
behave as active subjects in their relationship with 
television through a particular interpretation of its 
contents, even when these are mediated by adults 
and by the characteristics of the television format. 
The contextual character of the use of television 
is emphasized, as well as its presence in daily life.

Childhood and television. A comparative and 
ethnographic approach to TV consumption of Chilean 
children from upper-middle and lower income groups
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PRESENTACIÓN
El presente artículo muestra los resultados de la 

investigación “Infancia, televisión y vida cotidiana. 
Un estudio cualitativo con niños y niñas de distintos 
estratos socioeconómicos de Santiago”, que tuvo como 
objetivo central comprender las significaciones de la 
televisión en el contexto de la vida cotidiana. Conside-
rando los alcances cualitativos de esta investigación, se 
partió del supuesto de que la relación de los niños con 
la televisión no puede fundarse, exclusivamente, en la 
determinación de indicadores de consumo, como tam-
poco solo en el registro de los hábitos de uso.

En efecto, una aproximación de carácter cualitativo 
al consumo de televisión requiere, necesariamente, 
de un análisis de la presencia concreta y simbólica 
de este medio en los espacios interaccionales cotidia-
nos en que los niños se desenvuelven, como también 
donde desarrollan una relación activa con el medio y 
sus contenidos.

APROXIMACIONES CONCEPTUALES
Los Estudios Culturales, para los cuales la reflexión 

teórica es inseparable de la investigación empírica, otor-
gan una especial atención al concepto de mediación 
desarrollado por Raymond Williams, abriendo con ello 
un amplio espacio en cuyo marco se han desarrollado 
teorías culturales, artísticas y sociales. Por otra parte, 
Jesús Martín Barbero (1987), ha retomado y ampliado 
la propuesta de dichos estudios sobre el concepto de 
mediación. Así, explora en lo que significa el proceso 
de la comunicación desde los usos que se hacen de la 
cultura y las relaciones que a partir de ahí se estable-
cen; en otros términos, desde la significación perso-
nal o grupal, cotidiana y contextual que a ella se le 
otorga. Con esta perspectiva, el concepto de media-
ción se aplica al análisis de la forma en que los medios 
masivos se enfrentan con múltiples prácticas de uso 
o de socialización.

Siguiendo este punto de vista y en el marco del pre-
sente estudio, el enfoque de los Estudios Culturales 
exige una aproximación comprensiva a las prácticas 
de consumo televisivo infantil, orientando el horizonte 
cognitivo a una realidad compleja que está referida a 
los procesos de socialización y de representación de 
las construcciones sociales.

La idea de acercarse y estudiar las audiencias desde 
una perspectiva cualitativa va dirigida a analizar, entre 
otras cosas, cómo la comunicación de los medios se 
ordena como actividad práctica dentro de los contex-
tos de las culturas locales, o cómo se define y cons-

truye la competencia para interpretar el contenido. En 
consecuencia, y de acuerdo con lo señalado por Wolf 
(1996), los planteamientos cualitativos se convierten 
en instrumentos indispensables para “reconstruir el 
proceso mediante el cual los contenidos televisivos 
son transformados en modalidades, instrumentos, 
ocasiones y recursos que se convierten en parte de la 
vida cotidiana, de sus horizontes cognitivos y de las 
experiencias que le dan un sentido” (p. 174).

En la investigación relativa al uso de la televisión, 
este punto de vista tiene una directa relación con lo que 
se ha denominado “etnografía de la audiencia”, la que 
se comenzó a desarrollar como una respuesta crítica y 
comprensiva ante la mera cuantificación del visionado 
de televisión. La etnografía de la audiencia muestra 
cómo el hecho de mirar televisión puede responder a 
diversos motivos y sentidos, que no equivalen, nece-
sariamente, a una opción primaria y a una actividad 
única y pura. Desde esta perspectiva, se observan los 
modos y sentidos que el uso de la televisión adquiere 
en su contexto natural, es decir, al interior de los hoga-
res y de las interacciones familiares, los que no respon-
den a un proceso mecánico y fácilmente previsible.

INFANCIA, TELEVISIÓN Y VIDA COTIDIANA
Respecto a la televisión y su relación con las audien-

cias han predominado, tradicionalmente, dos tipos de 
estudios: aquellos centrados en los potenciales efec-
tos, generalmente negativos, de la televisión sobre los 
niños; y aquellos focalizados en los patrones cuanti-
tativos de uso. En ambos casos, la televisión pareciera 
tener propiedades esenciales de las que dependen su 
uso e influencia, más allá de los contextos históricos y 
culturales donde se inserta (Hutchby & Moran-Ellis, 
2001). En tal sentido, estos enfoques no permiten com-
prender cabalmente que la televisión se inserta como 
parte de una vida cotidiana compleja, en la que se pro-
ducen diversas interacciones entre los distintos actores 
participantes y que es influida por múltiples tensiones 
y tendencias socioculturales.

Los Nuevos Estudios Sociales de la Infancia, en su 
vertiente anglosajona, han destacado el hecho de que los 
niños no se enfrentan a las diversas tecnologías comu-
nicacionales como tabula rasa, sino que son activos en 
la recepción de los mensajes, tanto en la interpretación 
de ellos como en los efectos sobre su comportamiento.2 

En esta línea resulta particularmente interesante la 
aproximación desarrollada por Morley y Silverstone 
(1993, p. 183), según la cual el acto de mirar televisión 
se debe entender dentro de la estructura y la dinámica 
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del contexto en que se produce el visionado. Es decir, 
el entorno doméstico, que es lo que posibilita la com-
prensión de los procesos a través de los que la televi-
sión adquiere significado. Para estos autores, entre 
los avances más importantes en el estudio sobre las 
audiencias está el reconocimiento de la importancia 
del contexto de recepción que, en el caso de la televi-
sión, es el contexto doméstico. De ahí que un análisis 
profundo de la televisión debe, necesariamente, ins-
cribirse en el interior de las rutinas de la vida cotidiana 
de las audiencias.

Tradicionalmente, los estudios de audiencia, por una 
parte, han logrado establecer los niveles de exposición 
de los públicos receptores respecto de las diferentes pro-
ducciones televisivas; y por otra, han permitido escla-
recer algunos aspectos centrales de la relación que los 
usuarios mantienen con la televisión y sus programas. 
Sin embargo, estas dos aproximaciones no han dado 
cuenta de los procesos de tratamiento y de interpreta-
ción que el telespectador pone en juego a partir de la 
recepción de un programa en particular.

Diversas iniciativas de perfil multidisciplinario, 
ligado a la investigación sociológica, socioantropoló-
gica y psicosocial sobre el consumo mediático, han 
focalizado su interés en el fenómeno de la interpre-
tación, la significación y los usos sociales. De esta 
manera, las investigaciones emergentes han tendido, 
progresivamente, a diferenciarse de los estudios de 
audiencias tradicionales, los que han construido su 
objeto a partir de una hipótesis determinista de los 
medios de comunicación, caracterizando al telespec-
tador como una entidad extremadamente simple y 
unidimensional.

Según Bianchi y Bourgeois (1992), la recepción 
mediática es una articulación compleja entre los proce-
sos perceptivos, interpretativos e identitarios. En otros 
términos, en el proceso de recepción, el telespectador 
efectúa operaciones que cambian la propuesta de sen-
tido del medio. Por otro lado, se aprecia una “territoria-
lización” del mensaje, que es el efecto que ejerce sobre 
los mensajes el lugar donde el telespectador se encuen-
tra. Ello se refiere, en otros términos, a la interferencia 
del medioambiente social y humano sobre la manera de 
incorporar los mensajes televisivos. Asimismo, se debe 
considerar que existe una prolongación de la recepción 
en el tiempo, ya que ella no se reduce al instante del 
contacto con el medio, sino que se dispersa, se fracciona 
dentro de la trama de los diversos lugares cotidianos. 
La cotidianidad, como expresión social, implica una 
composición y una tensión entre distintos ámbitos de 

experiencias urbanas, institucionales, comerciales y 
estéticas. Finalmente, opera una acción de identifica-
ción, dado que el receptor es parte de una comunidad 
de telespectadores que supone puntos de referencia y 
valores compartidos. Cabe considerar que esta comu-
nidad es virtual, ya que no existe una proximidad real 
entre sus miembros.

De este modo, la investigación multidisciplina-
ria sobre la recepción mediática tiende a cuestionar 
y complejizar la forma tradicional de comprender la 
relación entre los medios y los sujetos, trasladando el 
punto de vista desde la problemática de la influencia 
medial al fenómeno de la apropiación, uso e interpre-
tación, lo que implica situar la mirada en las prác-
ticas sociales, cognitivas y culturales de los sujetos 
respecto de los medios.

Este cambio de orientación se ha expresado, inci-
pientemente, en el análisis de la relación entre los niños 
y los medios, especialmente la televisión. Los estudios 
han estado focalizados en aspectos tales como la res-
puesta de los niños ante ciertos estímulos definidos y, 
más tardíamente, en su capacidad de seleccionar datos 
y modificar las propias conductas en función de varia-
bles personales y grupales, como ya era observado por 
Casas, en 1998. En la actualidad, sin embargo, aún son 
escasas las iniciativas orientadas a explicar los proce-
sos de significación y uso social que ponen en juego 
los niños a partir de su consumo televisivo.

En este contexto, el trabajo realizado por           
Livingstone y Gaskell (1995) merece especial aten-
ción. Estos autores entienden el concepto de “invo-
lucramiento” como la combinación de significados 
y prácticas a través de los cuales se incorporan los 
medios dentro de la vida diaria de los niños. Desde 
su perspectiva, los medios de comunicación se hacen 
presentes de diferentes modos en la vida de las per-
sonas. Por lo tanto, no se trata simplemente de ver los 
efectos que los medios producen, sino de descubrir los 
diferentes modos de participación en que se involu-
cran los sujetos, lo que depende de sus posibilidades 
de acceso y de sus intereses, entre otros aspectos. Es 
decir, el énfasis está en la implicancia de la presen-
cia de los medios dentro de las relaciones interper-
sonales y de las actividades de ocio de los niños, sin 
perjuicio de los estudios que abordan el efecto que 
tiene sobre ellos la violencia en la televisión, las pre-
ferencias programáticas particulares de los niños o el 
desplazamiento de la lectura por la televisión. Entre 
los estudios recientes, es interesante destacar los tra-
bajos de March (2012) y Glenn, Knight, Holt y Spence 
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(2013), acerca del significado de los medios y la tele-
visión en los contextos más amplios del ocio y juego 
infantil; de Fuenzalida (2011; 2012), sobre el poten-
cial de la televisión infantil a partir de las prácticas 
sociales cotidianas; de Vega y Lafaurie (2013) sobre la 
capacidad crítica de las audiencias infantiles respecto 
de la televisión y su consumo; y finalmente, el trabajo 
de Orozco, Navarro y García-Matilla (2012) respecto 
de los roles cada vez más activos de las audiencias y 
su capacidad para interactuar como productores y 
emisores en el nuevo escenario mediático.

Para finalizar, es necesario mencionar que, en el 
ámbito de la investigación medial, existe una tendencia a 
desestimar la posibilidad de sustentar una investigación 
en los discursos de los niños, o de utilizar técnicas con-
versacionales poco estructuradas, como las entrevistas 
abiertas. Esta tendencia tiene relación con la idea habitual 
de que la comprensión verbal de los niños es limitada, 
al igual que su capacidad reflexiva y de verbalización, 
acotada a descripciones de aspectos muy concretos de 
su experiencia o de la realidad. En cambio, la experien-
cia de los Nuevos Estudios Sociales de la Infancia y del 
mismo equipo de investigación que ha desarrollado este 
estudio, muestra que estas dificultades tienen más que 
ver con los enfoques de investigación que con los niños 
mismos. En tales términos, el trabajar con una imagen 
restringida de la infancia reduce, a su vez, el rango de 
expectativas del investigador y de movimiento por parte 
de los niños, en el marco de diseños de investigación alta-
mente estructurados. En ellos, los niños no tienen más 
opción que responder de maneras esquemáticas ante 
preguntas cerradas, lo que hace prácticamente imposi-
ble la expresión de sus universos de sentido, así como 
las reflexiones acerca de su entorno y experiencias. Por 
ello, los actuales estudios insisten en que los investiga-
dores deben operar como aprendices en los mundos de 
la infancia, flexibilizando al máximo la relación peda-
gógica que suele establecerse entre niños y adultos. De 
este modo, los niños se permiten desplegar sus propias 
soluciones, a la vez que se ven menos demandados a 
actuar y responder del modo en que el adulto espera de 
ellos (Christensen & James, 2000; Greene & Hill, 2005; 
y Woodhead & Faulkner, 2000).

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS
Como técnicas de producción de información, se 

llevaron a cabo entrevistas abiertas de carácter dual3 
con los niños y niñas, e individual con sus padres y 
profesores. Paralelamente, se desarrollaron observa-
ciones participantes en situaciones sociales natura-

les de su vida cotidiana (visionado televisivo, recreos 
escolares, juegos con pares, interacciones familiares).

Se seleccionaron cuatro niños y cuatro niñas, 
de entre 10 y 11 años, pertenecientes a un estrato       
socioeconómico medio-alto (ABC1), medio (C2), 
medio-bajo (C3) y bajo (D) de la ciudad de Santiago.4 
Los niños fueron contactados a través de colegios 
mixtos y laicos de comunas en las que existe un alto 
porcentaje de hogares correspondientes a los estra-
tos socioeconómicos estudiados, información que fue 
confirmada por los datos aportados por el Ministerio 
de Educación, por los mismos establecimientos y por 
los padres de los niños.

El trabajo de campo se desarrolló por un período 
total de treinta semanas, con una interrupción 
en las vacaciones escolares, y comprendió cuatro 
fases: de inserción y de apertura, destinadas a la 
selección de casos y a los contactos iniciales con 
los colegios, los niños y sus familias; y las fases de 
focalización y de profundización, en que las que se 
aplicaron, progresivamente, las técnicas de reco-
lección de datos.

El trabajo con cada niño y niña se extendió por 
diez semanas, con un promedio de tres horas sema-
nales en cada caso. El análisis de los datos tuvo un 
carácter interpretativo y estuvo dividido en tres 
instancias. En la primera, se llevó a cabo un tra-
bajo consistente en lecturas sucesivas del material 
relativo a cada caso y la formación de interpreta-
ciones iniciales. Un segundo momento correspon-
dió a la elaboración de crónicas etnográficas, donde 
se construyeron textos interpretativos configura-
dos narrativamente para cada uno de los niños, 
de acuerdo con la cotidianeidad en la que se des-
envuelven. En la tercera instancia se pusieron en 
relación las distintas crónicas etnográficas elabo-
radas, lo que permitió establecer comparaciones 
según el género y estrato socioeconómico, además 
de hacer más explícitos los aspectos teóricos de las 
interpretaciones.

RESULTADOS
A continuación se presentan los resultados más 

relevantes respecto a la relación que los niños estable-
cen con la televisión en los estratos socioeconómicos 
medio-alto y bajo. Por razones de espacio y formato, 
no se presentan los resultados correspondientes al 
estrato socioeconómico medio y medio-bajo ni las 
crónicas etnográficas desarrolladas para cada uno de 
los casos analizados.
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TELEVISIÓN Y VIDA COTIDIANA: LA MIRADA DE LA 
INFANCIA
Prácticas de consumo mediático infantil

En el grupo observado, las prácticas infantiles de 
consumo televisivo y de otros medios se realizan, fun-
damentalmente, al interior del hogar, lo que contri-
buye a marcar una diferencia entre ese ámbito interior 
y una exterioridad fuera de tal hogar. De este modo, 
las significaciones que los adultos y los niños constru-
yen sobre la televisión están en directa relación con el 
modo como se configuran los espacios al interior del 
hogar, sus equipamientos tecnológicos y las dinámicas 
familiares que ahí se despliegan.

De manera general, la televisión aparece en el dis-
curso de los niños participantes del estudio como una 
posibilidad de descanso, de desconexión de la jornada 
escolar y de entretención. Un tiempo de ocio que, ellos 
saben, deben autorregular; y muchas veces también, un 
tiempo de aprendizaje de contenidos para la vida que 
sus padres se encargan de mediar. En los casos anali-
zados, los horarios de consumo televisivo se delimitan, 
en primer lugar, por los horarios de la jornada escolar, 
por lo que el consumo de televisión comienza, gene-
ralmente, entre las 16:00 y las 17:00 horas. En el caso 
de los niños de nivel socioeconómico alto, el visionado 
de televisión es, aproximadamente, de 2,5 a 3 horas 
diarias. Las prácticas de consumo se realizan, casi 
siempre, en solitario (al interior de sus dormitorios), y 
muchas veces van acompañadas del uso de otros dis-
positivos de comunicación de Internet. Estas prácticas 
de consumo hacen que, por lo general, el visionado 
familiar de televisión sea más bien escaso. Los fines de 
semana aumenta el consumo televisivo infantil durante 
las mañanas, lo que se puede ver interrumpido por la 
participación en otras actividades de esparcimiento, 
como, por ejemplo, las prácticas deportivas. Por las tar-
des, la realización de otras actividades familiares hace 
que disminuya, por lo general, el consumo televisivo 
infantil. Los viernes y sábados los horarios nocturnos 
se presentan más flexibles, por lo que el consumo de 
televisión por cable se extiende aproximadamente 
hasta las 22:30 horas.

En el caso de los niños de estrato socioeconómico 
bajo, ellos presentan, de lunes a viernes, un prome-
dio de entre 4 y 5 horas de visionado de programas de 
televisión abierta. Los espacios físicos que prefieren 
para realizar este visionado son aquellos que cuentan 
con aparatos de televisión de mejor tecnología, o bien 
los que les permiten compartir este tiempo con sus 
padres. Ello posibilita un encuentro entre los padres 
y los niños que es altamente valorado por los prime-

ros, ya que constituye una instancia para comentar 
los contenidos con sus hijos. Esto explica por qué, en 
muchas ocasiones, actividades de la vida cotidiana de 
la familia, como, por ejemplo, comer, se realicen con 
la televisión encendida. Los fines de semana, el visio-
nado de televisión se realiza durante toda la mañana. 
Por las tardes, las actividades como jugar con amigos 
o visitar a familiares son opciones más valoradas que 
ver televisión. Sin embargo, cuando no está presente 
la posibilidad de salir o jugar, se consume televisión 
abierta o películas que se ven en familia. Los viernes 
y sábados, los horarios de visionado –actividad que, 
en muchas ocasiones, se realiza en compañía de los 
padres– se extienden hasta las 22:30 horas.

Presencia de contenidos televisivos en espacios 
interaccionales

En el caso de los niños del estrato socioeconómico 
alto considerados en el estudio, el consumo de pro-
gramas de televisión por cable les permite acceder 
a información valorada por sus padres y profesores, 
por su carácter educativo. De esta manera, los niños y 
niñas participan en espacios de conversación y debate 
sobre temáticas científico-tecnológicas, históricas y de 
actualidad, tanto al interior de sus familias como en el 
colegio. Esta presencia de la televisión por cable en las 
conversaciones es percibida por los adultos como un 
apoyo al fortalecimiento del capital cultural de los niños.

Durante los momentos de recreo escolar, los niños 
varones, junto con realizar otras actividades lúdicas, 
comparten con sus pares información relacionada con 
contenidos de Internet, dando cuenta de un alto cono-
cimiento de los costos, valor tecnológico y cualidades 
de objetos de consumo asociados a las nuevas tecno-
logías de la información, lo que les permite pertene-
cer al grupo de “niños tecnologizados”. Los contenidos 
televisivos aparecen de forma más bien marginal en 
las conversaciones de los niños varones y se relacio-
nan, básicamente, con eventos nacionales o interna-
cionales de contingencia. En el caso de las niñas, se 
vinculan con las canciones de moda de programas de 
televisión por cable.

Para este grupo, la televisión como posibilidad de 
entretención, información y distracción, resulta menos 
atractiva que Internet. El computador es valorado como 
un dispositivo tecnológico más entretenido y dinámico 
que la televisión, ya que permite realizar diversas acti-
vidades: ver contenidos de programas televisivos, ver 
películas, escuchar música, jugar y comunicarse con 
sus amigos, entre otras. Sus posibilidades de interco-
nectividad y convergencia tecnológica entre distintos 
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Discurso de los profesores respecto a la relación 
de los niños con la televisión

En términos generales, el discurso de los profesores 
de los niños involucrados en relación con la televisión da 
cuenta de una valoración predominantemente negativa 
de esta como objeto tecnológico en sí mismo y por su 
oferta de contenidos, en especial respecto de la televi-
sión abierta. Al referirse al caso particular de los niños 
que participaron en este estudio ofrecen una perspec-
tiva menos crítica, puesto que se trataría de alumnos 
que no presentan mayores problemas conductuales, 
de adaptación o rendimiento. De este modo, ciertas 
variables individuales de carácter psicológico de los 
niños, como la personalidad o el carácter, se presen-
tan como argumentos a la hora de explicar por qué la 
televisión, valorada negativamente, no sería perjudi-
cial en estos casos.

No obstante, este discurso enfatiza los riesgos, el 
daño y las pérdidas que puede generar el consumo tele-
visivo infantil. En particular, se refiere a ciertos conte-
nidos, fundamentalmente los sexuales y violentos, que, 
sumados a la falta de regulación parental del consumo 
infantil, podrían generar una identificación de carác-
ter mimética y, por lo tanto, una reproducción incons-
ciente de conductas inadecuadas asociadas a ese tipo 
de contenidos (precocidad sexual, agresión a compa-
ñeros, etcétera). De este modo, los profesores incluidos 
en el estudio postulan que el acceder tempranamente a 
contenidos propios del mundo del saber adulto podría 
acortar los tiempos de la infancia. Bajo esta perspec-
tiva, la televisión constituiría una especie de enemigo 
que, junto con la falta de supervisión de las prácticas 
de consumo y el escaso compromiso de las familias 
con la educación de sus hijos, generaría una falla en la 
necesaria alianza entre los padres y la autoridad esco-
lar. Por otra parte, estos profesores construyen una 
clara oposición entre el tiempo productivo, asociado 
a la escuela, el juego, el saber y la cultura letrada, y un 
tiempo improductivo, relacionado con el consumo de 
televisión y de otras tecnologías.

En el caso de los profesores de los niños del estrato 
alto, la oferta de la televisión abierta también es valo-
rada negativamente, ya que no constituiría un aporte 
a la educación y formación de los niños. Muy por el 
contrario, se convierte, progresivamente, en un espa-
cio de simple espectáculo de contenidos poco o nada 
edificantes que, eventualmente, pueden afectar negati-
vamente la conducta infantil. Los niños, como sujetos 
en formación, no estarían capacitados aún para auto-
rregular eficientemente su conducta sin la adecuada 
mediación del mundo adulto.

dispositivos le darían una ventaja comparativa en rela-
ción con la televisión, la que, de este modo, es repre-
sentada como un medio tecnológico más arcaico que 
ofrece menos posibilidades de comunicación y vincu-
lación con sus pares.

Por su parte, los niños y niñas del estrato           
socioeconómico bajo incluidos en el estudio reali-
zan en mayor medida prácticas de consumo televisivo 
en familia, por lo que los contenidos de programas 
de la televisión abierta aparecen frecuentemente en 
sus conversaciones cotidianas, ayudando, en varias 
ocasiones, a mediar diálogos familiares relacionados 
con temáticas exhibidas en programas de reporta-
jes nocturnos, tales como los riesgos de Internet, la 
delincuencia o la violencia juvenil. El carácter hipe-
rreal de las imágenes que presentan estos programas 
permite, desde una mirada parental, hacer presentes 
a los niños y niñas los peligros de la realidad actual, 
así como dar mayor consistencia a sus propias adver-
tencias y enseñanzas

.
Rol de la televisión en la generación de estilos 
personales y procesos de construcción de 
identidad

En todos los casos estudiados, los contenidos televi-
sivos y el saber tecnológico se despliegan en los espa-
cios cotidianos de interacción social entre pares, no 
solo como elementos asociados a una competencia vin-
culada al manejo de información, sino también como 
elementos que ponen en juego aspectos de identidad 
de género, estatus, pertenencia y cohesión grupal. 
De esta manera, la televisión aparece como un refe-
rente importante a la hora de diferenciar, delimitar y 
articular el mundo y las relaciones. Por ejemplo, un 
niño o niña de diez años se distingue de aquellos de 
ocho años porque ya no consume ciertos programas 
infantiles, además de seguir programas como Los 
Simpson o el Animé japonés, cuya complejidad inter-
textual demanda una lectura y una implicación sub-
jetiva importantes. Asimismo, otros programas, como 
las teleseries, permiten delimitar fronteras de género, 
ya que sus contenidos movilizan una reflexión sobre 
qué implica ser mujer o ser madre, desde la perspec-
tiva de lo femenino.

Por otra parte, el acceso a nuevas tecnologías, y su 
consumo, permiten también articular una pertenencia 
grupal, en un trabajo de cohesión y diferenciación de 
diversos tipos humanos: los “tecnologizados” que habi-
tan un mundo interconectado y global y los que no lo 
hacen; los que saben y pertenecen, y los que no saben 
y quedan, entonces, excluidos del grupo.
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Si bien este medio puede –al menos en el caso de la 
televisión por cable– cumplir múltiples funciones posi-
tivas asociadas a la diversión, al descanso o al aprendi-
zaje de contenidos educativos, es percibido en general 
como expresión de la “baja cultura” que resta espacio a 
las manifestaciones de la “alta cultura”, vinculada al tea-
tro, el cine y la literatura. Esta cultura degradada aten-
taría contra los requerimientos del desarrollo infantil, 
como lo es la vida al aire libre, el deporte, la vida fami-
liar y los espacios de diálogo y encuentro con sus pares.

Pese a lo anterior, un excesivo consumo de televi-
sión abierta de los niños de estrato alto no constituye, 
para sus profesores, una práctica. Esto se debe a que sus 
hogares cuentan con una amplia oferta multimedial, 
siendo el consumo de otras tecnologías, como Inter-
net, la opción preferente. Además, la familia, en tanto 
espacio privilegiado de contención, educación y cui-
dado, lograría regular efectivamente el consumo mul-
timedial de los niños y les ofrecería la posibilidad de 
realizar diversas actividades que sirven de contrapeso 
a la tentación siempre presente de dichas tecnologías.

Discurso de los padres respecto a la relación de los 
niños con la televisión

En el caso de las madres de los niños del estrato 
socioeconómico bajo, se observa una asociación del 
consumo televisivo de sus hijos con la posibilidad de 
entretención, distracción y, en muchos casos, de com-
pañía, cuando ellos se encuentran solos en casa. En 
ninguno de los hogares se despliegan prácticas explí-
citas de control del visionado, a modo de prohibición 
de programas u horarios. Si bien los contenidos vio-
lentos o sexuales son valorados negativamente, no los 
perciben como un problema real en las prácticas de 
consumo de sus hijos.

Para las madres pertenecientes a este grupo, no 
se puede eludir el hecho de que sus hijos son, actual-
mente, “sujetos de información”: quieren saber, opinar 
y participar. La televisión puede ser una ayuda a la hora 
de enfrentar este desafío. En el caso del niño varón de 
estrato bajo, el visionado conjunto de programas de 
telerrealidad permite abordar temáticas complejas, 
como la pornografía y los otros riesgos de Internet. De 
este modo, las madres asignan un saber a los medios, 
al considerarlos capaces de apoyar la tarea de aconsejar 
e informar a sus hijos. Por otra parte, la hiperrealidad 
de ciertos contenidos televisivos sirve como “prueba” 
que avala muchas de las advertencias de las madres, al 
representar de forma elocuente los peligros de la rea-
lidad actual. La televisión, como espejo de una cruda 
realidad exterior, ofrece herramientas para que los 

niños puedan protegerse de los peligros de la misma.
En el caso de la niña de estrato bajo, el visionado 

conjunto de teleseries, género preferido de las muje-
res de la familia, permite tejer historias y valoraciones 
morales y estéticas de personajes y acontecimientos 
que pasan a formar parte de las conversaciones coti-
dianas. Para esta familia, las teleseries no son solo 
historias entretenidas, sino que permiten articular, 
en tanto reflejo de problemas sociales presentes o 
pasados, diálogos familiares de carácter educativo en 
torno a ciertas temáticas, como, por ejemplo, las des-
igualdades de género o los cambios históricos en la 
estructura y dinámica de las familias. De esta forma, 
las teleseries de alto impacto son caracterizadas como 
series costumbristas, de valor histórico y educativo, 
ya que permiten visualizar y comprender un pasado 
injusto y violento, y, así, valorar los importantes cam-
bios socioculturales que ha experimentado Chile en 
los últimos años.

En las familias del estrato alto, el consumo televisivo 
infantil no aparece como una temática tan relevante 
como el consumo de otros dispositivos tecnológicos. 
En uno de los casos analizados, la madre asoció el con-
sumo televisivo de su hijo varón a momentos de ocio 
improductivo, donde este medio aparece como una 
opción secundaria o accesoria, desplegada en conjunto 
con el uso del computador. El consumo televisivo sería 
una práctica sin mayor valor educativo y que no esti-
mula la inteligencia, salvo excepciones, como progra-
mas de televisión por cable sobre ciencia, tecnología 
o historia. El computador y el acceso a Internet, por 
el contrario, serían más compatibles con actividades 
asociadas a un tiempo productivo, como realizar las 
tareas escolares, informarse, comunicarse con los ami-
gos, bajar o escuchar música, entre otras. No obstante, 
su utilización excesiva se percibe como perjudicial, por 
lo que los padres estimulan a sus hijos, especialmente 
durante los fines de semana, a que tengan actividades 
familiares fuera del hogar.

Respecto a las prácticas de control del consumo 
tecnológico en esta familia del estrato alto, ellas se 
encuentran reguladas por la madre, que no trabaja 
remuneradamente y que pasa la mayor parte del día 
en la casa. Sus hijos pueden ver televisión solo un par 
de horas al día, siempre y cuando se trate de progra-
mas infantiles o educativos. Hay prohibición de cerrar 
las puertas de los dormitorios donde los niños gene-
ralmente acceden a la televisión y a Internet. El niño 
varón que participó en nuestra investigación ha inter-
nalizado estas reglas y las obedece, aprovechando al 
máximo su tiempo limitado de acceso a las tecnologías.
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La madre de la niña de estrato alto que participó en 
la investigación valora la amplia oferta programática 
de la televisión por cable, pues su hija puede, al mismo 
tiempo que se entretiene, aprender y ampliar su visión 
de mundo. Para ella, tanto Internet como la televisión 
por cable contribuyen a que su hija mejore su capacidad 
de comprender los fenómenos de este mundo globali-
zado, fortaleciéndola culturalmente. En este sentido, 
la televisión, más que un riesgo, constituye una opor-
tunidad: la posibilidad de saber y de ver.

En lo que respecta a las prácticas de control del visio-
nado televisivo, se observa que el criterio de regulación 
de esta madre se basa en la racionalización del tiempo 
de visionado y de los deberes escolares. En cuanto a 
los contenidos, confía en la capacidad de autorregula-
ción de su hija. Por otra parte, el uso del computador 
es valorado positivamente por las posibilidades ofreci-
das de comunicación y de establecimiento de vínculos 
sociales con los pares. Tanto la lectura como la pintura 
y el visionado televisivo serían prácticas que, de algún 
modo, conectan a su hija con la intimidad de su mundo 
interior. Por esta razón, Internet se valora como un dis-
positivo que le ha permitido abrirse a un mundo nuevo 
de vínculos sociales y espacios de intercambio comu-
nicativo, permitiendo que esta niña se integre de mejor 
manera a su grupo de pares en el colegio.

CONCLUSIONES
El objetivo de este artículo ha sido dar cuenta de 

algunas significaciones de la televisión en el contexto 
de la vida cotidiana de un grupo de niños de Santiago 
de Chile. En tal sentido, debemos señalar que, en todos 
los casos estudiados, la televisión está integrada a su 
vida cotidiana y niños y niñas se encuentran en con-
tacto con las nuevas tecnologías, sin que las últimas 
reemplacen a la televisión. Se trata, más bien, de una 
apropiación y combinación particular de los diferen-
tes medios.

Como señalan Livingstone y Gaskell (1995), se tra-
taría de un juego de figura y fondo, en el que los medios 
antiguos se convierten en una condición “dada por 
hecho” y los nuevos se integran como figura, desper-
tando una particular atracción entre los niños. Ello se 
traduce en que los medios serían cada vez una parte 
más significativa en las vidas cotidianas de los niños, 
aunque sin que dejen de lado sus otras actividades. 
Esto explicaría por qué los niños estudiados se com-
portan con cierta displicencia frente al televisor, pres-
tándole atención solo por momentos y dedicándose a 
otras actividades simultáneamente. De esta manera, 

los niños pueden “entrar y salir” en forma fluida del 
discurso televisivo.

El visionado conjunto de los niños y sus padres, 
especialmente en el estrato socioeconómico bajo, es 
valorado por los últimos como un instrumento que 
permite conectar a los niños con otras realidades, ope-
rando como una ventana al mundo real. Por su parte, 
los niños valoran este visionado conjunto por ser una 
instancia de encuentro con su grupo familiar, adqui-
riendo un sentido ritual y simbólico en un contexto 
en que los miembros de la familia realizan sus rutinas 
cotidianas por separado. De esta forma, el visionado 
conjunto parece reafirmar la ritualidad familiar, a pesar 
de la creciente diversidad de canales y de televisores 
en los hogares.

Al mismo tiempo, el visionado familiar motiva con-
versaciones entre padres e hijos relativas a temas difí-
ciles de abordar para ambos, como el consumo de 
drogas, el sexo en Internet y la violencia. Los padres 
parecen percibir a sus hijos como sujetos intelectual 
y moralmente competentes, en función de su capaci-
dad de discriminar y analizar, críticamente, este tipo 
de contenidos. Tal vez ocurre también, como plantean 
Steinberg y Kincheloe (1997), que en el contexto comu-
nicacional actual, marcado por una creciente oferta de 
contenidos, se hace extremadamente difícil mantener 
el control sobre las informaciones y mensajes a los cua-
les los niños pueden acceder.

Por otra parte, es interesante destacar la ambigüe-
dad que presenta la relación que los adultos estable-
cen con la televisión. Por una parte, esta es utilizada 
para mantener ocupados a los niños en determinados 
momentos y facilitar conversaciones en torno a temas 
difíciles de abordar; por otra, se la percibe como una 
amenaza. Esta amenaza no se funda en los conteni-
dos televisivos, sino en el temor a una “temporalidad 
improductiva” respecto a sus deberes escolares. En los 
hogares de estrato bajo estudiados, la idea de “tiempo 
productivo” pareciera dirigirse hacia el futuro, al pro-
greso y a una movilidad social muy anhelada, en con-
traste con el tiempo televisivo, el cual correspondería 
a un presente continuo sin dirección. Si bien la televi-
sión se presenta como un alivio para el cansancio labo-
ral del final del día, también se asocia a una pérdida 
de empuje vital. Esta fuerza, o “salir adelante”, es un 
elemento central de la filosofía de vida de los estratos 
socioeconómicos bajos en Chile, y se relaciona con la 
capacidad de no dejarse abatir por las circunstancias.

Un tema central de las telenovelas nacionales es la 
incorporación de temáticas relativas a la vida cotidiana 
de las familias chilenas, con el objeto de buscar una 
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mayor proximidad a las audiencias locales. En este 
contexto, los niños son representados como agentes y 
no solo como objeto de las decisiones de los adultos. 
De este modo, la experiencia de ser niño al interior de 
las familias estudiadas es vivida a través de un relato 
paralelo: el de sus experiencias directas y el de los acon-
tecimientos de las telenovelas, lo cual permite com-
paraciones y conversaciones entre ambos relatos. En 
términos dialógicos (Bakhtin, 1982), en la relación de 
los niños con la televisión, los textos televisivos pasan 
a formar parte de una serie de otras conversaciones, 
directas o imaginarias, que sostienen con ellos mis-
mos y con los demás.

Finalmente, y siguiendo lo planteado por Fuenza-
lida (2012), los niños estudiados podrían ser defini-
dos como “operadores de medios”, es decir, personas 
que hacen usos idiosincrásicos y especializados de los 

medios, al conectarse con estos de maneras particulares 
y creativas. Lo anterior se manifiesta en su capacidad 
para distinguir entre ficción y realidad, identificar 
los estereotipos discursivos utilizados, interpretar 
personajes polisémicos, como aquellos presentes en 
Los Simpson, y en comprender discursos televisivos 
de carácter indirecto5, como el discurso irónico o 
hiperreal. Para Amigo (2008), esta cultura televisiva 
de los niños va más allá de la sola interpretación del 
contenido televisivo inmediato. Los niños habrían 
adquirido desde muy temprano un saber particular 
respecto de las particularidades técnicas y discursi-
vas del lenguaje televisivo, lo que les permitiría tomar 
distancia respecto de sus contenidos. Ello se traduciría 
en la capacidad para reírse de la televisión, emularla 
o criticarla y, al mismo tiempo, comprender y generar 
lecturas contradictorias respecto de sus contenidos.

NOTAS

1. Esta investigación fue financiada por el Proyecto Fondecyt Regular N°1085230, “Infancia, televisión y vida cotidiana. 

Un estudio de casos con niños y niñas de distintos estratos socioeconómicos de Santiago”, y contó con el apoyo del 

Consejo Nacional de Televisión de Chile.

2. Pese a esto, el hecho de dar cuenta de niños competentes en su uso de los medios no implica una celebración acrítica 

de una industria comunicacional cuyas dinámicas deben ser interpretadas política y éticamente, especialmente en lo 

referido a sus efectos.

3. Las entrevistas duales son una técnica desarrollada por Mayall (2002), que busca reducir el desbalance de poder 

entre los niños y los investigadores adultos. Para este efecto, se le solicita al niño(a) que se haga acompañar de algún 

amigo(a) de su confianza al momento de realizar la entrevista, participando ambos en la generación de las respuestas.

4. La estratificación social propuesta por Adimark, y utilizada por la mayoría de las consultoras de estudios de mercado 

y opinión pública en Chile, divide a la población en cinco estratos socioeconómicos, dependiendo de su nivel de 

educación, ingresos y tenencia de bienes: medio-alto, medio, medio-bajo, bajo y extrema pobreza (ABC1, C2, C3, D y E, 

respectivamente). En el caso particular de Santiago, el segmento medio-alto corresponde al 11,3% de los hogares; el 

medio al 20,1%; el medio-bajo al 25,6%; el bajo al 34,5%, y, finalmente, el de extrema pobreza al 8,5% de los hogares.

5. Para Searle (1979), el discurso indirecto es un tipo de acto de habla donde el contenido literal de la frase es divergente 

respecto de la intención del enunciador (por ejemplo, en la ironía donde lo que quiero decir es distinto de lo que digo).
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